
iucíot* f iJeffl» placctt^cíimeros, amen las ciencias, las pre i 

ficraq á t o d o , y llegarán á scr hombres dc bien ¿ N T o es la 
cosa, mas lastimosa ver i ía m^yor parte dc los hombres cor­

rer tras de unas diversiones que solo les acarrean disgustos y 
r c m q r H d i a n i e n t o s cn s u conciencia? ¿No e s ci delirio mayor 
verlos perdidos cn seguimiento de las licenciosas «costhmljres, 
•cupados cn oencr lazos para hacer caer á las inocentes pa­
lomas? ¡Infeliz ceguedad! ¡Tanco anhelo por seguir la vani* 
¿ad mundana , y ningi-no para ser ceñidos per hombres de 

jiúcio y religIor<> No pueda acribuic escc desorden. Señor Hdi. 
t o r , á'-dtta causa ^ue al descuido de ios padres e i i s t » 'educa-
c i o T ) : muchos hay de estos parecidos á aquellos locos que poc 

confesar la enfermedad que padecen, reciben gaseosos U 
ñnuertc.,. por no hacer aplicación de los remedios conocidos^ 

puedo menos dc clamar desde mi t ústicO tugu lo que las 
^yirtudes.y,las ciencias escan^ perseguidas cn el dia por una 
femilia de cscos miserables buhos , mas numerosa que U del 
Rey. Pdamo ,. y si quisieran oirme escos ignorantes , les di -
jEÍa..qu£ la virtud cs la que conscicuyc la escímacion de los 

...hombres honrados , que la deben apreciarlos jóVencs áolica-
dcs que aborrcceivd vicio que tairasea,con res-eco las sá. 
bias máximas que can gloriosamente siguieron un WLably , un 

fMuratory j y-otros héíocs , espejos en. c]ucdíben verse í co­
das horas l»s dichosos jóvenes que desean imitarlos , y llegae 
á ser algún, dia columnas que sostengaa cl templo dc la sa -
bid ti ría. 

^ Pata que puedas: alcalizar csca felicidad, no debes temer^ 
-'juventud escudiosa, las sátiras mordaces de loj enemigos de 
tu prosperidad , no. desmayes i. vi>ca de los peligros que ce 

-se piescncan por escos partidarios del vicio y de b ignorau-
'*tia, abandona el' miedo que te causan escos lantasuías , con-

tHiúa-.emtüs -preciosas carca? , .y. sigíie con tu sabia aplica^ 
cion , que algun dia ce verás colmada de sati^factioocs , co^ 
guirdo los más opimos frutos que-ce producirán tus hoocscas 

ocupaciones, y coronada por la justicia de Mi-^erva.' ' ' 
Si vflod. deterjniuase , Señor Edicor , publicar cn su pcriá-

dic© estasdigera» reflexiones-r quedará satísfe.ho dj su impar-


